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(C ontinuación )

Son numerosos los tiixis que 
pueden construirse de letrinas. En 
el número anterior dábamos un es­
quema del tipo que creemos más 
corriente y práctico. Se trata de 
un camino cubierto que sale de la 
trinchera misma; a unos tres me­
tros, ajiroximadamente, el camino 
dobla' bruscamente y en diagonal 
divergente de la trinchera, y con­
tinúa aún unos siete o diez me­
tros. Al final, pueden abrirse dos 
o más i>equeñas digitaciones diver­
gentes, dond^se sitúan las letrinas 
propiamente dichas. Respecto a es­
tas, precisamente en el esquema 
representamos dos tipos fácilmente 
construibles, aunque, naturalmente, 
las variaciones son múltiples. En 
un caso, con una caja de munición 
horadada en su centro, se ha cons­
truido un verdadero retrete sobre 
un hoyo profundo. En otro, en el 
fondo de la trinchera, se ha abier­
to una zanja de un metro de pro­
fundidad.

Cuando estas digitaciones estén 
repletas, pueden taparse con cloru­
ro de calcio y tierra totalmente y 
abrir un metro ante otras nuevas. 
De esta forma, en un mismo ca­
mino cubierto, pueden construirse 
dos o tres letrinas en tiempos dis­
tintos. A este respecto es intere­
sante hacer observar que nunca la 
letrina debe acercarse a más de 
siete metros de la trinchera.

Por lo que al camix) descubierto 
se refiere, en campamentos y acan­
tonamientos las letrinas son sim­
plemente zanjas de profundidad 
suficiente que tienen situadas tras­
versalmente una serie de tablones.

Insisto una vez más sobre la 
desinfección en las letrinas. Dia­
riamente, ixjr lo menos dos veces, 
debe efectuarse una desinfección 
total ix)r los 'sanitarios de Compa­
ñías. Además de la creolina, (juc

.ompañia ifanfería
tantas veces hemos citado, pueden 
utilizarse:

Cloruro de cal. una parte en cin­
co de agua.

Formalina al 3 ix>r 100.
Sublimado, una pastilla en un 

litro de agua.
Cresol, del i al 5 por 100.
Lisol, del 2 al 5 por 100.
I.isoformo, 1-2 por 100.

Pueden emplearse todos; pero 
por su eficacia, jxir enmascarar a 
la vez el olor, ¡xir su poco coste, 
preferimos a toelos la creolina y el 
cloruro de calcio.

Construidas las letrinas, cons­
truidas también zanjas en hoyos 
cualesquiera para los desperdicios 
de las comidas, siempre fuera de 
las trincheras y a prudencial dis­
tancia, incumbe al sanitario de 
Compañía, y esiíecialmente al cabo 
sanitario de la misma, velar por 
la conservación de este estado hi­
giénico. Play que educar en nume­
rosas ocasiones al soldado; pero 
esto no significa un trabajo ímpro­
bo. La educación del soldado se 
logra con consejos que sus mismos 
camaradas de Compañía le propor­
cionen. En alguna ocasión hemos 
visto nosotros cómo un sanitario 
cülocalia pasquines en las trinche­
ras de su Compañía dando pública­
mente consejos a los soldados. Este 
movimiento hay que encauzarlo. El 
primer pasquín que yo he visto era 
un papel clavado con un palo. Se 
trata de convetir esto en un pe- 
ricxlico mural. Un cartón, una ta­
bla. cuakiuier cosa puede servir 
para que el sanitario de Compañía, 
el camarada cabo sanitario, acon­
seje a los soldados.

Aquí, en estos periódicos de Sa 
nidad, a la vez que se pone en li­
bertad el espíritu del sanitario, 
éste educa higiénicamente, con pa­
labras sencillas y reales, al cama- 
rada soldado.

La limpieza personal diaria. El 
aseo de la boca, el del cuerpo en 
general, son la piedra de toque 
para estos consejos. De los defec­
tos en este diario aseo surgen 
afecciones y epidemias que, como 
las balas, causan bajas en un ejér­
cito. El sanitario es, en la Compa­
ñía, el responsable de evitarlo.

También, y para terminar con 
lo que a higiene se refiere, el sani­
tario, el cabo sanitario de Com- 
l>añía debe controlar la higiene 
de las barberías que existen en 
las trincheras mismas. Y de otra 
parte son auxiliares eficaces de 
los médicos, controlando la estric­
ta observación de las reglas de 
profilaxis y vacunaciones que 
aquéllos proporcionen.

Finalmente intervienen direc­
tamente en el abastecimiento de 
aguas. Desde el depósito central 
del Batallón, el sanitario de Com­
pañía, ayudado por quien el Ca­
pitán de la Unidad designe, deberá 
llevar el agua a los soldados. En 
cada Compañía debe existir, cuan­
do menos, un depósito de agua, 
pequeño y absolutamente limpio. 
I-os depósitos que pro^xirciona In­
tendencia, con doble pared, desem-

¡ S A N IT A R IO  DE 
ÑIA!

C O M P A -

En el combate no olvides que 
tu puesto es de gran responsa­
bilidad. De tu actuación de­
pende la vida de los camara­
das heridos. Sé el primero en 

acudir en su auxilio.

peñan perfectamente esta función, 
y en todo caso el Médico de Ba­
tallón del)e proporcionarlos.

Nuestro afán nos llevaría tam­
bién a intervenir en la alimenta­
ción. Ciertamente que es cuestión 
de la Sanidad; i>ero en eslalxines 
más altos dei la escala. Nada pue­

de hacer el sanitario de Com,pa- 
ñía en este sentido.

Mucho nos hemos extendido en 
la cuestióiii de higiene; pero a pe­
sar de todo, no tanto como las ne­
cesidades requieren. La higiene es 
un elemento fundamental de la sa­
lud de la tropa, y a ella debemos 
dedicar, sobre todo en momento 
de estacionamiento, nuestra aten­
ción principal.

Y  dejemos este punto para pa­
sar a estudiar la misión del sani­
tario en el combate.

{C ontinuará.)

1i* Minf
i
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Medical Service oí the In- 
íantry Company

There are numerous types of 
latrines that can be construct- 
cd. In the last issue we gave 
the plan of the latrine that we 
thought was m o s t common 
and practical. This is a covered 
road r u n n i n g approximately 
3 metres from the trench, 
which then turns and goes dia- 
gonally from the trench for 
another 7 or 10 metres. The end 
of this road divides into two 
or three small channels were 
latrines can be built. In res- 
pect of this plan we give here 
two variations but more are 
casily possible. In one case a 
munition case with a hole cut 
from the centre, can be used

Ayuntamiento de Madrid
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like a stool, over a large hole, 
and in another a board can be 
.placed over the hole.

When these channels are 
full, it is necessary to throw in 
calcium chloride, completely co­
ver wtth eartli, and open 
others a few metres away. In 
this way it is possible to have 
sereral latrines diverging from 
one road at the same time. It 
is interesting to note that at no 
time will the latrine be more 
than 7 or lo metres from the 
trench.

W e have found that in most

CO M PA N Y’S FIRST AID MAN

Don’t forget in fhc jight yoitr 
f>osl is of great resf^onsability. 
The Ufe of the wounded comra- 
des depeiids on yon. Be the first 
in hringing helf!

Chloride of cal. — i p a r t , 
5 parts water.

Sublimado.,—One tablet in one 
litre.

Creosol.— i part, 5 i>arts %. 
Formaline.—3 %  solution.
Lysol.—2-5 %.
Lysofom.— i to 2 %.

camps and encampments the 
latrine were merely holes with 
transversal boards across them. 
I insist once more on the ne- 
cesity for disinfection in the 
latrines. Daily, at least twice, 
it is necessary for the sanitai- 
res to desinfect the company 
latrines. R e s i d e s  creobina 
vvhich we have advocated many 
times, these others desinfecting 
agents may be used.

Any of them can be used, 
but for their cheapness and ef- 
ficiency we prefer creoline and 
calcium chloride.

After constructing the latrines 
it is also prudent to construct 
little trenches to receive the 
garbage from meáis and this 
should- be looked after by the 
sanitaire and especially by the 
sanitary sergeant of the com­
pany. W e must also edúcate 
the soldier in this hygiene, and 
this is by no means an impos- 
sible task. In many companies 
the sanitaires have, in different 
forms given advice to the sol- 
diers, either speaking to them 
personally or by publishing a 
sanitary wall newspaper. In 
these papers it is possible to 
come directly to the point on 
matters of hygiene.

Daily washing, cleansing, of 
teeth and other matters of per­
sonal hygiene should be stress- 
ed also; epidemics, as much 
as bullets, disseminate an 
army.

Also, and to finish with the 
duties of the sanitaire the ser­
geant should inspect the hy-

Your JDear G., conrricrs, ivhoni 
zve reccwed zvith great plcasure 
can tell yon innch better than ! 
in a letter zvhat is going on Itere 
at the front.

I zvant to tell yon one thing 
above all. In the zvhole Dizñsion 
the Diniitrov Batallion is nnani- 
nionsly considcred to he the best 
batallion on this front.

Onr losses are relatively sinall. 
To-day onr División is attacking 
Belchite. .SUnce the day befare 
yesterday the azñation of Brnne- 
te has been doing thorongh zvork. 
In the evcning of the day befare 
yesterday onr Sanitary convoys 
•’cceived a good nnmber of boinbs 
and again yesterday tcc had, for 
abont 20 minutes, niachme-gnn 
greetings from a sqnadron of 
chasing flanes.

Bnt on the zvhole zve are quite 
zvell. Only Frendmann has re-

giene of the barbers in the 
trenches and watch with strict 
care the giving of injections 
and prophilactic treatments in 
order to aid the doctors.

Finally we come to the mat- 
ter of water. From the cen­
tral water deposit o f the batal­
lion the sanitaire of the com­
pany, aided by others is able 
to bring the water to the sol- 
diers. Also in cach company 
there should be another wa­
ter deposit, absolutely deán. 
The containers given by the

" intendencia" can serve this 
function.

W e have advanced far in the 
matter of hygiene, but not at 
all completely; for Hygiene is 
the fundamental safeguard of 
the health of an army and we 
must dedícate all our efforts 
to it.

W e leave this point to pass 
on, and stduy the mission of the 
sanitaire on the field of com- 
bat.

(Coíitinned.)

ceived his first ‘^zvonnd’\ He had 
a half-healed boil on his left ear 
zvhcn, the day befare yesterday, 
abont 20 metres in front of us 
severa! bomhs fell, filling the air 
zvith smoke and dnst. Afterzvards 
there rose a qnestioning “ Oh 
KayH', zvhich zvas anszvered 
from all sides sides in the affir- 
matiz>e. And ont of the clonds of 
dnst and smoke figures began to 
emerge; aronnd ns lay the hot 
fragmcnts of the shclls. At last 
appcared Frendmann, s m i I i n g 
shyiyi his brozan shirt spattercd 
zvith blood. “ /  think I ’ z'e got my 
first zvonnd” , he remarked mo- 
destly. The poor man! The scab 
nn his ear had been knocked off 
as he threzv himself on the gronnd 
and blood zvas rnnning from the 
boil! IVe had to langh!

And nozv something abont the 
zvork Itere. .4s far as possible

.Snestro Flospital Quirúrgico en la Sierra.

F ve handed over the immiodia- 
te brigade zvork lo S. zvho is 
z'ery keen. / '  ve been zvorking 
from the beginning mainly in the 
Dizñsion. T h c cooperation is 
splendid. Yon knozv that Dnbois 
zvas killed by an e.vplosive bnllet 
in the head zvhile he and Gene­
ral W. zvere inspecting the re- 
cently captnred village Quinto. 
At present C. is the temporary 
chief of the Divisional Sanitary 
Service bnt in practice zve divide 
the zvork betzveen the tzvo of ns. 
JVc Uve on very good tenns and 
ore only nozv and then zve are a 
little handicapped by the scpara- 
tism of the X. Brigade.

Yon knozv hozv mnch I hopr 
to come back to the dizñsion. My 
health is rather bad jnst nozv 
bnt I manage to get along.

IIere thcy have no idea of the 
zvar. ¡Viten zve cante zve hcard 
it .zaid in the village “ What is 
on? Shall zvar really come to onr 
Aragón?'' A Sanitary Service 
train stood in the stafion of Pue­
blo de Híjar zvltere all troops

t

and zvar mate riáis zvere entrained. 
W  e a s k c d  the stationmaster 
*■ JVhat do yon do zvhen airplanes 
come?” “ Areoplanes?” zvas his 
anszvcr, “ zvell if arco planes come 
zve simply go into a tnnnel!''

The distribntion o f eqnipments 
by D. is not going very zvell and 
can sometimes only be corrected 
by tneans of conflict. With P. 
zve zvork very zvell. At present 
zve detnand firtnly that the only 
Sanitary Service plañe shall be 
pnt at the disposal of the ez>acna- 
iion brigade on the front instead 
of promeitading in the rcargnard. 
I zvonder if zve shall sneceed?

There is nrneh movement and 
zvork Itere at present. I don’t 
think I can zvrite any more arti- 
clcs, except that zve might do one 
on the zvickedness of onr troops 
bringing zvar to peaceftd Aragón!

Hozvever, zve zvotild rather not 
zvrite it.

Hcarty greetings to all, 
the Sanitary Service and 
the Staff in friendship.

W . F. L

Ayuntamiento de Madrid
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CAMARADE DUBOIS
Les journaux nous apportent 

une triste nouvelle: Notre ca ­
marade Dubois est tombé. Le 
Service Sanitaire des Brigades 
Internationales a s u b i e une 
grande perte, il a perdu un de 
ses meilleurs. Le Service Sani­
taire de la 35 División, un des 
mieux organisés de Tarmée es- 
pagnole, a perdu son chef et son 
créateur.

Le camarade Dubois était 
aimé par tous. Nous aussi, qui 
avions eu I’occasion de travail- 
1er ensemble avec lui, de temps 
en temps, nous l’aimons et nous 
pouvions apprécier ses belles 
qualités. C ’était un homme sin­
cere, droit et simple, qui plisait 
a tous ceux qui parlaient avec 
lui, méme une seule fois. II était 
tout le contraire du type d ’un 
médecin militaire, il était plutót 
le type d’un savant qui avait 
quitté ses tubes d’essay et ses 
réactifs, pour transférer son 
champ d ’action du laboratoire 
dans un hópital de front. Vite 
il s’était mis au courant de son 
nouveau travail et de suite il 
montra s e s  grandes qualités 
d ’organisateur. II avait du cou- 
rage et un coeur chaud.

Je I’ai vu la premiére fois en 
Janvier, quand la 14 Brigade, 
venant du front de Cordoue, 
arrivait au front nord de M a­
drid. Nous, du Service Sanitaire 
de la 11 Brigade, nous étions 
alors sans travail. Notre Bri­
gade avait été retirée des lignes 
aprés les durs combats de Las 
Rozas. Les 12 et 14 Brigades 
montaient en ligne. J ’allais trou- 
ver Heilbrum et Dubois, pour 
nous mettre a leur disposition. 
J’ai trouvé Dubois au travail 
pendant la nuit a Galapagar. II 
s’occupait du poste de classifí- 
cation, dirigeait le courant des 
ambulances. V ite je me suis mis 
d ’accord avec Dubois, nous nous 
comprenions tout de suite. Je 
l’ai quitté avec un enseignement 
et une impression. L ’enseigne- 
ment: il faut faire la réparti- 
tion des ambulances com m e la 
fait Dubois. Et l’impression: 
Dubois, c ’est un bon gars.

Nous sommes partis pour le 
front du Jarama, quelques jours

plus tard la 14 Brigade nous 
suivait. La oü quatre Brigades 
Internationales luttaient ensem­
bles tout prés cote  a cote, il 
fallait coordiner aussi le travail 
des Services Sanitaires des B ri­
gades. Camarade Dubois a été 
un de ceux qui étaint d ’accord 
immédiatement, sans conditions, 
et surmontaient tous les obsta- 
cles sur le chemin du travail 
coordiné. Quelques jours plus 
tard, quand les Divisions furent 
créées, le commandant de la 
División A  demandait Dubois 
comme médecin chef de la D i­
visión. II ne voulait méme pas 
entendre parler d ’un autre; et 
avec ra ison !

Les relations entre Ies Servi­
ces Sanitaires de nos deux D i­
visions ont été les plus étroites 
pendant toute la période de n o ­
tre séjour sur le front du Jara­
ma, en premiére ligne a cause 
de I’attitude de franche cama- 
raderie du camarade Dubois. 
..N ou s nous sommes revus pen­
dant l’offensive de la Sierra. Je 
l’ai rencontré a una centaine 
de métres des premieres mai- 
sons de Brúñete. Nous étions 
sur la cbaussée en train de par­
ler, quand soudain, tout prés de 
nous, son chauffeur tombait par 
terre. Une baile perdue I’avait 
frappé au coeur, nous ne pou­
vions plus le secourir. Camarade

Dubois prenait dans ses bras a 
son com pagnon de lutte, le met- 
tait dans la voiture, prenait pla­
ce au volant et partait sans pro- 
noncer un seul mot. C ’était la 
derniére fois que nous nous 
sommes rencontrés en pleine 
bataille. Quelques jours plus 
tard lui-méme il fut blessé par 
un éclat de bom be d ’avion, a 
quelques métres seulement de la 
place oíi son chauffeur avait 
trouvé la mort.

Je l’ai revu encore une fois 
a notre derniére conférence de 
médecins a Madrid, le 17 Aoüt. 
Deux jours plus tard, a moitié 
guéri seulement, il partait déja 
avec sa División vers le nou-

CAMARADA DUBOIS
El periódico nos trae la n o ­

ticia de que el camarada D u­
bois ha caído. La Sanidad de 
las Brigadas Internacionales ha 
sufrido un rudo golpe: ha per­
dido a uno de sus mejores. La 
Sanidad de la 35 División—una 
de las mejores organizadas en el 
E jército republicano español—ha 
perdido su creador y su direc­
tor a la vez. Todos estaban muy 
compenetrados con el camarada 
Dubois; también nosotros, los 
que sólo trabajamos circunstan­
cialmente con él. Dubois fué 
una persona sencilla, r e c t a ,  
abiertamente franca, que supo 
atraerse la simpatía, no sólo de

los que con él trataban, sino 
también la de aquellos que tan 
solo hablaron con él una sola 
vez. M ás que el tipo del M é ­
dico militar, encarnaba el del 
Catedrático, que habiendo pues­
to al lado las investigaciones 
del laboratorio, fué a trasplan­
tar todas sus actividades y todo 
su saber a los lazaretos de cam ­
paña, habiendo aprendido pron­
to cuanto precisaba para éstos, 
para él nuevos menesteres, se­
gún dejó  demostrado con su ta­
lento de organización. Poseía 
valor y mucho corazón.

Le vi por primera vez allá en 
enero, cuando subió del frente

veau front. La-bas, en A ragón, 
en pleine avance victorieuse, la 
mort nous l’a pris.

Camarade Dubois, ta m ort a 
ouvert une nouvelle et doulou- 
reuse bréche dans nos rangs 
déja si éprouvés. Nous te pleu- 
rons, mais cette douleur que 
nous a causée ta mort, doit nous 
afferm ir encore plus dans les 
luttes qui viennent, jusqu’á la 
victoire deñnitive. Et nous gar- 
derons de toi toujours le sou- 
venir d’un bon camarade, de 
coeur large et chaud, et d ’un 
révolutionnaire ferme.

Salut, camarade D u bois!

C O R V A N

de Córdoba al del N orte de 
M adrid con la 14 Brigada. N os­
otros, los de la Sanidad de la 
11 Brigada, no teníamos traba­
jo. Después de los duros com ­
bates cerca de Las Rozas, ha­
bía sido retirada nuestra B ri­
gada de las líneas de fuego, 
yendo a ocupar sus sitios la 12 
y 14 Internacional. Fui en bus­
ca de Heilbronn y Dubois para 
ofrecerles nuestra actividad. E n­
contré a Dubois, de noche, en 
Galapagar, trabajando. Dirigía 
el Puesto de Clasifícación y en­
cauzaba los ríos de ambulan­
cias. Bien pocos minutos tarda­
mos en entendernos y poner­
nos de acuerdo, y yo, al volver 
a mi puesto, traía conm igo una 
lección y una impresión. La lee-

L,a Escuela de Sanidad es la forja de los futuros mandos sanitarios
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ción fue ésta: N osotros tene­
mos que hacer el reparto de 
ambulancias com o lo hace Du- 
bois. Y  la impresión, la siguien­
te: Dubois es un gran cama- 
rada.

Vinimos al frente del Jara- 
ma y algunos días después vino 
también la 14 Brigada. Aquí, 
donde luchaban estrechamente 
unidas cuatro Brigadas Inter­
nacionales, hubimos de coord i­
nar también la labor sanitaria 
de las mismas. El camarada 
Dubois fué uno de los que en 
seguida e incondicionalmente se 
prestó a la colaboración, sa­
biendo dar de lado a todo lo que 
la obstaculizaba.

A l crearse a los pocos días las 
Divisiones, el Comandante de la 
División A  pidió que Dubois 
fuese el M édico-Jefe  de su D i­
visión, no queriendo siquiera 
oír hablar de otros. Y  con ra­
zón.

Las relaciones entre la Sani­
dad de nuestras dos Divisiones 
fueron de las más estrechas du­
rante todo el tiempo de nues­
tra colaboración en el frente del 
Jarama, debido principalmente 
al compañerismo de Dubois.

Volvim os a vernos en la o fen ­
siva de la Sierra. Le encontré 

" a un par de centenares de m e­
tros de las primeras casas de 
Brúñete. Estábamos hablando 
en medio de la carretera cuan­
do de pronto, a nuestro lado, 
cayó al suelo su chófer, tras­

pasado el corazón por una bala 
perdida. Nuestros auxilios eran 
ya inútiles para él. El cam ara­
da Dubois recogió a su com pa­
ñero de lucha en los brazos, lo 
depositó en su coche y, sentán­
dose en el volante, se m archó 
sin pronunciar palabra. Este fué 
nuestro último encuentro en el 
frente. Algunos días después, 
él mismo fué herido por un cas­
co  de metralla de una bom ba 
de aviación, a pocos metros de 
distancia del sitio donde su ch ó ­
fer había encontrado la m uer­
te. V olv í a verlo aún una vez 
en nuestra Conferencia M édica 
de Madrid, el 17 de agosto. Dos 
días después se fué, medio con ­
valeciente aún, con su División 
al nuevo frente. A llá, en A ra ­
gón, en medio de nuestro v ic­
torioso, avance fué a buscarle la 
muerte.

Camarada Dubois: Tu m uer­
te causó otro sensible hueco en 
nuestras ya claras ñlas. N os­
otros estamos afligidos, pero el 
dolor que sentimos por tu pér­
dida tiene que acercarnos aún 
más para el seguimiento de la 
lucha hasta nuestra victoria. 
N osotros conservaremos siem­
pre tu recuerdo: el recuerdo de 
un camarada de gran corazón, 
el recuerdo del revolucionario 
firme.

¡ Salud, camarada Dubois !

G O R Y A N

Lkber G.!

Eure Scndlinge, die wir mit 
grosscr Prende empfangen haben, 
zverden dir ueber das, zvas Jiier ¡os 
ist, besser berichten koennen, ais 
ich mit ein paar Zeilen. Nur eines 
zvill ich dir mitteilen: es gibt iit 
der ffancen División ueberhanpt 
n'iir eine Meinung: 'dass das Ba- 
failion Dimitroff wwergleichlich 
ist, das beste Bataillon der gan::cn 
Front. Unscre Verlustc sind rela- 
liv gering. Mente sfnermt nnserc 
División Bcichitc. Seil vorgestern 
ist die Az’iation von Brúñete 
gniendiirh in Aktion. Wir haben 
Z'orgcstcrn abend tncchtig Botnhen 
auf unscren Sanitactsconz’oic abbc- 
komnien nnd gestern ca 20 Minu­
ten lang MG-Gruesse z>on eincr 
Serie von Jagdflugseugen. Sonst 
sind zí’ir alie gesnnd. Nur Freud- 
inann hat seine erste ” Verzvnn- 
dung”  abbekommen. Er hatte eine

der Dizfision gearbeilet. Pie Zn- 
sainnienarbeit zt’ar mid ist sehr 
sympathisch. Dn zveisst, dass Dur- 
bois dnreh ein Explosivgeschoss 
(Kopfschuss) gctoctet zvnrde, ais 
er mit General IV. das eroberte 
Quinto inspicierte. Deracit ist C. 
Jefe accidental der Dizñsionssani- 
tact. Faktisch haben zvir uns die 
Arbeit getcilt. Wir leben sehr 
frcnndschaftlich und nur hier nnd 
da ein zvenig behindert durch den 
Scparatisnms der X. Brigade.

Dn zc'cissf, zi’ie sehr ich hoffc, 
zur 15. División ' zurucckzukom- 
men. Auf jeden Fall ¡iqiudierc ich 
nach der Attackc die 15. Brigade 
nnd nehme Urlaub. Das Wcitere 
zverden zvir ¡a schen. Gc.mndhcit- 
lich bin ich ziemlich kaputt, aber 
es geht.

Flier hatte man kcinc Alwnng 
z’om Krieg. Ais zvir kamen, hoer- 
ten zvir in cinem Dorf: Was ist 
denn los? solí zvirklich der Krieg 
kommen neber unser Aragón? — 
Ein Opcrationscug stand auf dem 
Bahnhof von Puebla de Mijar, zvo 
alie Truppen und Kriegsmatcrial

z>erladcn zvurden. ÍVir fragtcii den 
h’esponsablcn : IVas macht ihr, 
iven Fliegcr kommen? — “ k'lic-
ger? —  Na, zv e n u Fliegcr
kommen, fuhrcn zvir einfach in ci­
ñen Junnel.” ( !)

Pie .Equippenverteilung -durch 
P. funktionierte schlccht und man­
ches Hess sich nur mit Konfliktcn 
korrigicren. Mit F arbeitcn zvir 
gut. üerzeit Z'crlangcn zvir cnt- 
schieden, dass das einzige .S'afiitacts- 
flugzcug fuer die Frontcvacuation 
zur V erfuegung gcstellt zvird, 
-.instatt liintcrlandsspazicrfluege zn 
machen. Ob es uns gelingt? — ?

Bezvegung gibt es genug und Ar­
beit auch. Artikel kann ich kei- 
nen mehr sehreiben — man koenn- 
te hoechstcns cinen darueber ma­
chen, zvie nnserc boe.<;en Truppen 
den Krieg an die zmn Katalancn 
besetzfc l^ricdensfront zron Aragón 
brachten. Aber das lieber nicht.

Grusse alie hcrzlich, sozvohl in 
der S'anitaet, ais auch im Stab.

In Frcundschaft.

W . F.

halb geheilte Eiterblasc am linken 
Ohr. Ais vorgestern 20 m. von uns 
die Bomben fielcn und alies in 
Drcck und Rauch stecktc, crtoente 
ein fragendes “ O kci?, das von al­
ien SMlcn positiv beantzuortet 
zvnrde. Aus den dicken Wolken 
tauchten die Gestalten auf. Ruad 
um uns ¡agen die heissen Gran 
atsplittcr. Schliesslich erschicn 
Freudmann mit eineui verlcgenen 
Laechcln, das braune Mcmd mit 
Blut bespritzt, und bemerkte 
schuechtern: Ich glaube, ich habe 
meine erste Wunde abbekommen. 
Der Arme! FJie Kriistc scines 
Ohrs hatte sich beim Dcckungsuch 
en in eincr Erdfurche gcloest 
und das Blut tropfte. Wir haticn 
alie zu lachen.

Ueber die Arbeit hier. So zveit 
ais nweglich habe ich die unmit- 
tclbare Brigadearbeit S. ueber- 
geben, der sehr eifrig ist. Jeh 
habe von Anfang an vor allem in

En plena trinchera. El Grupo de Socorro de una Compmía

MEDICOS EN LA GUERRA
I''chase de menos en la Sani­

dad de nuestro Ejercito, que co­
mo él lia adíiuirido un magnífico 
desarroll(j—un recuerdo emocio­
nado para los prístinos esfuerzos 
del S. R. I.— , un ensayo de uni­
ficación y difusión de la expe­
riencia adquirida. Apenas si de 
tal pueden calificarse las reunio­
nes tenidas por algunos cirujanos, 
ya que las conclusiones no salen

del seno de las mismas. Que se­
pamos, tam.pí)co se publican re­
vistas destinadas a ser iwrtavoccs f 
de las adquisiciones quirúrgicas o J 
médicas de la guerra. ,

Parangonamos con esta indife­
rencia una frase del prólogo de 
la obra " Los inidicos alemanes 
en la guerra euroi)ea", que es 
como sigue: “ Aun durante los 
tiemix>s terriblemente agitados de

y pí 
basa

TI
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la lucha, los médicos alemanes ce- 
. lebraron congresos para comuni­
carse los resultados de su expe­
riencia en los campos de batalla 
y para sugerir iniciativas en que 
basar nuevos estudios e investi­
gaciones en bien de la humanidad 
doliente’’ . Esta “ actitud científi­
ca” aparece alejada, nos atreve­
mos a decir que casi totalmente, 
de los médicos españoles. El nié- 
dico de Batallón tiene, ciertamen­
te, muy limitadas las posibilida­
des de mantenerla despierta. Pero 
no ocurre así con los médicos de 
los ITospitalillos Divisionarios, ni 
— ŷ esto es más doloroso— en los 
Hospitales de retaguardia. Esto 
hace pensar en un posible grave 
colapso de la inquietud científi­
ca juvenil, que en España había 
surgido potente en tiempos de la 
preguerra.

Es preciso pensar, y esto va 
sobre todo para los Jefes de Sa­
nidad, en la responsabilidad que 
con la Medicina del futuro se con­
trae, si las cosas siguen así. Hay 
(lue ocuparse, además de la eva­
cuación del herido de primera lí­
nea—nuestra primordial preocupa­
ción—y del funcionamiento de los 
Centros Quirúrgicos, de una asis­

tencia seria de los enfermos, que, 
en frentes estables, ocupan el lu­
gar niás importante en las esta­
dísticas de asistencia. Suscitar por 
medio de reuniones médico-qui­
rúrgicas la emulación entre los 
médicos jóvenes, dotar a la Sa­
nidad Militar de medios con que 
instalar laboratorios, crear biblio- 
teca.s—asix2ctos estos dos últimos 
atendidos poco después de su for- 
mulacicm en nuestra División— , 
procurar a los médicos de pri­
mera línea información sobre el 
curso seguido i)or enfermos o he­
ridos evacuados; en una palabra, 
mantener viva la curiosidad, con 
(,'bjeto de evitar la anquilosis es­
piritual en que, en la guerra, es 
tan fácil caer, sería la garantía, 
de un lado, de la mejor asisten­
cia de los enfermos; de otro, la 
seguridad de que no nos fosiliza­
ríamos en un ambiente muelle, y 
de que a la terminación de la gue­
rra, los médicos españoles nos en­
contraríamos en el trance de re­
anudar nuestra labor científica, o 
práctica con cientificismo, a la 
manera como fray Luis después de 
su cautiverio... “ decíamos ayer” ...

C E N T E N E R A
18 Irrigada

BEBIDAS ALCOHOLICAS
Tema delicado por su gran im­

portancia, hago constar que no es­
tá en mi ánimo el mole.star, sino 
enseñar las propiedades, buenas o 
malas, de esta clase de bebidas.

¡S O L D A D O !

La bebida más conveniente es 
la que te lleva M ac Donaid en 
la cisterna.

El alcohol, fisiológicamente con­
siderado, es un alimento de aho­
rro que, por la ¡>articularidad de 
su pronta absorción, se quema con 
gran rapidez, estimulando las coni- 
Inistiones, entonando el organismo

y dando la sensación de vigor y 
estado eufórico; facilita la diges­
tión de los alimentos, sobre todo 
de los ricos en grasas, y en las 
temporadas frías es un medio‘bue­
no para la lucha contra el frío, es­
timulando el a¡)etito. Estos buenos 
efectos se logran a condición de 
que el uso de las bebidas alcohóli­
cas se haga de una forma modera­
da, pues su exceso produce efectos 
desastrosos, dañando el hígado, 
gran laboratorio de nuestro orga­
nismo, y ocasionando como conse­
cuencia enfermedades graves; pue­
de enfermar el estómago y el in­
testino, etc., etc.; por tanto, lie- 
nijOs de ser prudentes en su con­
sumo, y procuraremos elegir las 
más convenientes.

En dos grupos pueden clasifi­
carse las bebidas de uso corriente:

¡S O L D A D O !

Además de esta clasiñcación 
cientíñea de las bebidas alco- 
bólicas, hay otra: l .° , malas; 
2.®, muy malas, y 3.®, peores.

las que proceden de la fermenta­
ción de los jugos de frutas, ricos 
en azúcares (glucosa), o por trans­
formación de los feculentos de 
ciertas gramíneas y posterior fer­
mentación ; éstas tienen una ri­
queza casi exclusiva en alcohol etí­
lico y, por tanto, las podemos con­
siderar como bebidas buenas y sa­
ludables (vinos naturales, sidra, 
cerveza y los licores que en su

Camarada: No abuses del al­
cohol; lo poco es bueno, lo mu­
cho daña.

fabricación se emplee este alco­
hol). El segundo son aquellos vi- 
110.S y licores preparados indus­
trialmente y que, enmascarados 
con los más sugestivos nombres, 
emplean las más de las veces en 
su elaboración alcoholes indus­
triales, muy ricos en metílica y 
aromatizados por las esencias más 
variadas (anís, cacao, café o imi­
tación de los más afamados lico­
res) para hacerlas más agrada­
bles. con lo que los desaprensivos 
industriales engañan e intoxican 
al incauto consumidor.

Si quieres que te tengan en 
buen concepto tus Jefes, no abu­
ses de la bebida.

que más daña al hambre a 
veces, más que la calidad, es la 
cantidad y sobre todo la falta de

orden en el consumo. Las bebi­
das, como los alimentos, no deten 
tomarse como una distracción, si­
no como una necesidad y comple­
mento de nuestra ración alimen­
ticia diaria, aumentando ésta en 
los días de grandes operaciones, 
en el invierno más que en las é¡X)- 
cas cálidas y templadas, en que

El borracho es el ser más de­
gradado de la sociedad.

las necesidades orgánicas son me­
nores, prcxluciéndose en estas é¡>o- 
cas efectos contraproducentes: dis­
minución de apetito, desagrado y 
apatía para el trabajo.

SA N JU A N B E N IT O

C A M A R A D A  M E D IC O

En nuestro pasado número te 
hemos dicho que en el Hospital 
número 1 tienes a tu disposición 
una Biblioteca médica. Tenemos 
muy pocos libros. Ayuda a su 
incremento enviándonos uno.

Nuesfra E scue la  de 

Sanidad
El día 5 de los corrientes, en 
nuestro Puesto de Clasiñcación 
“ G roze ff” , y a las diez horas 
de la manana, hem os inaugura­
do nuestra Escuela de Sanidad. 
Hicieron uso de la palabra el 
Capitán M édico, Jefe del Pues­
to, A. P. Rodríguez R ey; el 
Jefe de Sanidad de nuestra D i­
visión, Goryan, y el Comisario 
político de la División, camara­
da T oro. Asistieron los Jefes 
de Sanidad de las Brigadas y 
los que han de actuar com o 

profesores de la Escuela 
La premura de espacio y tiem­
po nos obliga a dejar para otro 
lugar el exponer con la exten­
sión que merece, no sólo el acto 
inaugural, sino la función y 

móviles de la Escuela

TAe Sanitary School is the training

place oí íuture sanitary commands

Ayuntamiento de Madrid



LETTERS FROM ARAGON

Trip to a new íront

BRIEFE AUS ARAGON

Wc did not like leaviiuj the di­
visión hchind iis, for zve liad be- 
Hezwd that the bri(¡ade zoos a part 
thar coidd not be token froni ii. 
Li'ke a child separated froin its 
inother for the first time-the 
zvrcnch zoos terrible. But zoc shctll 
join up ayain, snrely!

The jonrney froni zoos not o 
coinfoiiable one, the zveather zvas 
hot. The country as for as V., 
úíthonyh vcry pretty, niost of ns 
liad seen bcjore, so therefore soon 
lost Inlercst.

Soine of our ainhulance & ca- 
inions zoere not the bcst to ride 
in, bul zvorst of all, zvas our 
shorlaiie of Ihein. If zvas indccd 
a hopeless task to kecp the con- 
z’oy in one piece complete, but 1 
beliez'e zve have collected all the 
reinnants nozv.

At Benicasim zve met tnany oíd 
friends, doctors, nnrses. drivers 
and e.v-patients etc. IVe hctd a 
szvim, and it zvas yood after the 
dnsty trip. Then one of tzvo hoiirs 
after leaviny Castellón zve beycvn 
to climb hito the nionntains. They 
zvere really very beantifnl, and 
quite a nezv typ of mountain-sce- 
nery to me. Por one niyht zve 
slept in an oíd hall on a stone 
floor, so zve zvere ylad of our 
mattresses and blankets, for the 

r niyhts are coid up here. The fol- 
Icnviny three days and niyhts zve 
spent bcside the road zvaitiny for 
arranymcnts to be ¡nade for a 
hospital for us. Most of our per­
sonal is in a medical hospital and 
oniy our operatiny team is zvork- 
iny in a RedCross Hospital, but 
our “ yipsy-Iife'’ continúes. There 
is no ,accomodation for the per­
sonal, so one sieeps outside zvhe- 
rever one can find a mattress, in 
Gocfs ozvn coiintry-nothiny but 
haré plozved fields for miles and 
miles.

Each front seems to have its 
ozvn triáis. No doubt it is all z’ery 
yood e.vpcrience, zvill help to toii- 
yhen us, and niake better comra- 
des of US for futiire fiyhts. Ncver- 
thele.zs zve are doiny z’ery zvell 
on this front. Only a fezv days af­
ter the attack beyiin, zve establi- 
shed a hospital in one of the zñlla- 
yes zve liad taken. IVe have liad 
lots of zvoiinded prisoners in, they

have yiven iis a lot of extra zvork. 
But zve do not complain, as pñso- 
ners for us means that we are
actvanciny.

¡Ve zvere all very thrilled to 
see "Pictor'' From our xv Dizñ- 
sion arrive this morniny, espe- 
cially as he brouyht us ciyarettes, 
bi.zcuits. chocolates, tinncd fruit, 
etc., part or the supply sent to 
US from our Australian comrades. 
S'o I mmt let them knozv hozv 
ylad zve zvere to yet the food and 
then zve can Uve in Jiopes of yct- 
ting futnre supplies.

¡Ve hopo to be back zvith yon 
all ayain soon zvith yood stories 
of our victories on this front. 
.Salud!

MAC

Brief an die Genossen 
am P. C. «G rozeíí».

Die Arbeit am Klassifikations- 
posten, dicsnial in der Divi­
sión, i.zt durch die Notzvendigkeit 
des haeiifiyen Wechsels itnseres 
Arbeitsplatces charakterisiert. So 
haben zvir bis líente, deni neunten 
Tay nach deni Eintritt unserer 
Briyaden in den Anyriff aitf Za- 
rayossa, bereits viermal den Ort

fuer linseren Posten yezvechselt 
Dies haenyt mit der raschen l'̂ er- 
aenderuny des Kampfsektors un­
serer Briyaden zitsammen., denen 
zvir in ilirenv Vormarsch an ver- 
chiedenens Abschnitten der Front 
folyen, Trotsdem hatten zvir ini- 
mer yeniieyend Zeit den Posten 
fuer unsere Aufyabe z’orzuberei- 
tcn. So konnten zvir beson- 
ders in dein Kanipf uní Quinto 
den Vcrzvundeten in yeordneter 
und klayloser JVeise Hilfe leis- 
ten. líier hatten zvir aiich 50 
faschistische J'Trzviindete durch- 
zitsehen. Dieser fuer uns so erfoly- 
reiche Taybrachte uns aber auch 
einen schzveren Verlust bei. Hier 
fiel der Chef unserer Divisions- 
sanitaet, Dr. Dubois. Sein Tod 
bleibt uns mit unserem Siege bei 
Quinto in steter Erinneriing. IVir 
haben hier Geleyenheit die orya- 
nisatorische Erfahntng der Ka- 
meraden z>on der División zu 
sellen, die die Schzvieriykeiten 
der Aufstelluy eines grossen Ani- 
bulanzparkes in einem von Flie- 
yern iieberquerten Gebiete zit 
ueherzvinden yelernt haben und die 
trotz allem die Durchfuehruny 
der Flvacuation in yeordneter 
¡Fe i se urchfüliren. Oft zvenn

i?*»?

inen

'

ich hier in unserem improvisier- ^ ■ 
ten Posten zvaehrend des Don- 
nerns der Flieyerbonihen in einem 
Graben sitze, denke ich an unse- 
ren. nitn schon lanye zu einem 
Idyll yezvordencn, Divisionsposten 
an der J a ra m a -fron t. Und 
zvuenschte man sich manchnial 
d'ieselhe Rithe, so vertreibt einem 
im naechsten Auycnblicke der 
Gedanke an das nahestehende Ziel 
unserer Anstrenyunyen, die l^or- 
stelluJiy jener alten .Stadt Zara- 
yossa, die zvir von den Faschisten ' 
befreien zvollen, solche sentimen- 
fale Riiheyedanken.

Dr. Fr.

Reisebericht der Sanitaet 
der l5. Brigade von 

C. nach A .
4 1/2 Uhr frueh in C. Durnont 

komint hereinycstuerzt und sagt 
etzvas aufyeregt: In einer Stundc 
inuss alies gepackt und zur Ab- 
fahrt bereit sein. Dann ging es an 
die Arbeit und jeder fand bald sei- 
nen Arbeitsplatz. Alies, zvas die 
¡Payen tragen konnten zvurde auf- 
yeladen. Mayor maehte sogar un­
sere Tueren ab und zoitorde die- 
selben aufyeladen haben, zvaere 
zum Ghieck nicht unser Chef ge- 
komnian, er haette sonst sogar den 
neugcbauten Lokus mityenommen. 
Man haenyt hait an den Sachen, 
die man sich mit Muehc verschafft 
hat. Es zvurde sechs Uhr, jedoch 
noch keine Order zur Abfahrt. So 
z’eryinyen Stunden und lanysain 
der yanze Tay. Uní 7 Uhr abends 
ka-m dann der Lanyerschnte ”a ca­
ballo” und jeder nahm- seinen Platz 
in den Ambulanzen oder Lastzva- 
yen ein. Die Fahrt ging ueber T. 
zvo zíir unser Abendbrot einnah- 

iind uns z’on unseren alten

iX
,1

Freunden z>erabschiedeten nach ¡~.
Die F'ahrt zvar sehr reichhaltiy an 
Alm eclislunyen. Die I'ahrer fithren 
schnell und yut, denn zvir sollten 
dócil unser nenes Arbeitsfeld iii 
zzrei Tayen erreichen. Eins haette 
ich beinahe veryessen: Dmnont 
unser Transportleiter nahm das v 
Motorrod in Beschlay, fuhr dem 
Transport voraus und reyelte so 
(jedoch leider niir bis T.. denn das 
Rad ging kaputf) den Transport 
und das Nachkommen der Wayen. 
U’ ir fithren die yanze I\íacht hin-

El .-lutochir artísticamente caniouflado.

Y(
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IVagen. 
Jachi ¡lili-

ditreh und warcii iiiii y lUir nior- 
gens in U., dass heissl drei Ain- 
bulanscn zveniger. Leider zvar Ro­
meros liquipc in eiiicr der Anihii- 
lanscn, irelchc bis s,uni ¡Indsiel iiiir 
elf Rcifenprniuen durchniacheu 
inussie. Es nwchic lO Uhr geioe- 
sen scin, ais leir in einem J'ororl 
z’on V. auf einem klcinen jcdoch 
nicht slaubfrcicn Piáis anlcglcn. 
Mncde z'on der Rcisc hollé jeder 
scine Mairatsc vom IVagen und 
chiief trols der lermeiiden Slras- 
scnbalnien und Aulas bald ein. 
ÍJnscr Ncgcrkoch zvar schncll 
bei dar IIand, er kannlc kcinc 
Mitcdigkcir und uní 2 Uhr Nach- 
millag halle cr ein schmackhaf- 
Ics Essen ferlig. Nach de ni Essen 
sflille es sofori zoieder zveiler, doch 
{chile noch Romero und zvir niiiss- 
Icn zvaricn. Es z'crging' gansc 
SachmiUag ohnc dass Romero 
kam. Ge gen Abcnd kam Langer 
und gal) Befchl sur Weilerréise. 
Unser Mecánico zoar am Nachinil- 
lag sunicckgcfahrcn iim die sii- 
rucckgebliebencn Wagen sw re- 
parieren und zoir scfsicn mis zvic- 
der in Bezvcgung, und sivar in 
Richiung B. zvo zvir uní 2 1/2 Uhr 
ankamen. Wie herrlich schoen zvar 
die Fahrl deni Mccr enllang durch 
die Machi. Einige Kamcraden ñah- 
men glcich nach Ihrcr Ankunfl ein 
Bad, denn man iveiss ja nichi ob 
nictn margen noch Gelegenhcil hat. 
Morgens zvar dann alies ohnc Un- 
Icrschied im IVasser. Leider hallen 
dic zvcnigslen imtcr den Genossen 
Badckostmnc und Dr. PrachI huel­
le sich einen Blaiien Kncifer aiif- 
gcselsl, zvenn. er das gesehen huel­
le. Unv 10 Uhr hiess es “ a caba­

llo und dic Kolonne fuhr ab. 
Noch cinmal einen Blick auf das 
schoene Miflelmeer und dann lag 
es hinler uns. Es begannen nim 
die ersien Hoehen. Unserc IVa- 
gen schafflen sic jcdoch su unse- 
rer vollslen Befriedigung, bloss 
hic und da bockie cincr oder der 
andere, aber das zvaren iinnicr uiir 
Kleinigkeilcn, dic schncll bcsciligt 
zvurden. So kamen zvir nach sic- 
bcnsliiendiger Fahrl nach deni Or­
le'M., der frueher cinmal cine Fe- 
slung zvar. Man halle zvieder schnell 
elzvas siini Essen geniachi und 
nach szvci Slunden ging es zvieder 
zveiler nach A. Bcim Uebcrnach- 
len in A. ging uns leider Erichs 
Fliind verlorcn. Am Margen ging 
dic Rcise zveiler nach A. Auf dic- 
scr Elappc assen zvirvicl Slaiib, dic 
Genossen niiádislen jcdoch nichi, 
denn sie zviisslen, dass dics niir vo- 
ruebergehend zvar. In II. begann 
dann das richiige Gilana-Leben. 
Â ach 4 Tagen hallen zvir uns so 
an das Lagerlcbcn gezvochnl, dass 
zvir hciilc noch im Freien schlafcn, 
ohnc Unicrschicd auf Rang oder 
Geschlecht. Endlich am 4. Tag 
kam 'endlich der Befchl zveilersu- 
fahren 8 km, hinler II. in ein Hos- 
pilal des Rolen Kreuses, das in- 
nen schr sauber ist und IVasser, 
LichI imd aiieli anderen KomforI 
aufzvcist. In dcrsclben Machi be- 
kanicn zvir aiich schon Verzvun- 
dete. IVir hallen bald rciehlich su 
lun. IVir haben uns gar bald an 
miscrc nene Ilcimal gezvochnl und 
zvollcn unser bcsies fuer unsere 
vcrzvundelen Kameraden lun.

.SJaliid!!
W IL L Y

YOUR DRINKING WATER
If you were given a water cis- 

terne and told to go and get 
about Ihree thousand litres of 
drinking water for your comra- 
des, would you coiisider it an easy 
task Why ’ not? Every village in 
Spain seems to have at least two 
or tliree fountains. On arrival at 
thc sclectcd fountain you will pro- 
I)al)ly scc water gusliiiig forth froni 
severa! small pii>es. Thcrc api>e- 
ars to be plenty of pressure and

you do not antici]>ate a long 
wait wliile the tank filis. Then the 
trouble starts.

Perhaps if you are extreniely 
fortúnate your bose is the right 
size to fit the pijx;. Having arran- 
ged the hosc in iX)sition you cx- 
ix'ctantly watch for a treniendous 
Ilow of water into the tank but 
the only result is an increasc in 
thc aniount of -water coiuing 
froin the other piix's. There is

only one Ihing to do block up a!l 
the t)ther pipes in order to in­
crease the pressure and drive the 
water into the cisterne. As soon 
as this is accomplished all the 
women and small children of the 
neighbourhood as well as pass- 
ing mides wdll suddenly decide 
that only one thing can save them 
from sudden death and that is a 
large suppy of water from your 
particular fountain. It means un- 
blocking one of the pii>es.

Afler a long time you ñnally 
manage to fill the cisterne and 
then set off back, wondering why 
everyone is so friendly and wav- 
ing and shouting? When at last 
you reach the Control Fost the

guard will jirobably ask why are 
you letting the water run out and 
you will discover to your horror 
that little Juan did finally suc- 
cecd in turning on the tap just 
as you w'cre leaving. So ĵ ou will 
see that it is no easy matter to 
change the water supply especia- 
lly where it is not a case of a 
few thousand litres for one Bat- 
talion but tens of thousands daily 
for a División. Every effort is 
being made to improve the sup­
ply for all battalions and comra- 
des can help greatly by being 
more economical in their use of 
what is primarily drinking wa- 
ler.

M A C D O N A L D

EL AGUA QUE BEBEMOS
¿ Si se te entregase una cisterna 

de agua y se te dijera que fue­
ses a buscar tres mil litros de 
agua ix)table para tus camara­
das, lo considerarías un trabajo 
fácil? ¿Por qué no? Tcxlos los 
pueblos de España parecen tener 
por lo menos dos tres fuentes. 
Una vez llegado a la fuente por 
ti elegida, encontrarás probable­
mente que el agua brota de va­
rios pequeños tubos (o grifosV 
Estos parecen tener gran i>resión, 

'y  tú no te prometes una larga 
esi)cra hasta que el tanque se lle­
ne. Entonces surgen las dificul­
tades.

Quizás seas lo c.xtrcmadamcn- 
tc- afortunado de que tu mangue­
ra sea de la anchura necesaria 
para que encaje en el tubo. Una 
vez colocada aquélla en jx)sición, 
tú esperarás que una tremenda 
cantidad de agua entre en el tan­
que. i)ero el único resultado es 
un incremento en la cantidad de 
agua que sale por los otros gri­
fos. Entonces sólo se i>ucde hacer 
una cosa; tapar los demás grifos, 
con objeto de que el agua pene­
tre en la cisterna. Tan pronto 
comiy hayas hecho esto, todas las 
mujeres y niños ix-qucños de la 
vecindad, así como los dueños de

las caballerías que pasen, te di­

rán inmediatamente que la única 
cosa que puede salvarlos de una 
muerte repentina es un gran apro­
visionamiento de agua de su 
fuente particular. Esto significa 
destapar uno de los grifos.

l)es]>ués de nmcho tiemjx), fi­
nalmente conseguirás llenar la 
cisterna, y entonces regresarás 
maravillándote de que todo el 
mundo sea tan amigo de agitar­
se y de gritar. Cuando llegues 
al Puesto de Control, el guardia 
te preguntará probablemente por 
(|ué dejas el agua salirse de la 
cisterna, y entonces descubrirás 
con horror que el pequeño Juan 
consiguió finalmente abrir el gri­
fo en el momento en (pie tú par­
tías. Así comprenderás (pie no son 
una cosa fácil las vicisitudes que 
acarrea consigo el abastecimien­
to de agua, especialmente cuan­
do no se trata del suministro de 
varios miles de litros para un 
batallón, sino de decenas de mi­
les de litros diariamente para umi 
División. Toda clase de esfuer­
zos se realizan para incrementar 
el abastecimiento de agua para 
los batallones, y los camaradas 
pueden ayudarnos grandemente 
siendo más económicos en el uso 
de-lo ipie es, sobre tixlo, agua po­
table.

M A C D O N A L D

UEcole de Sanidad est l’endroit ou se formeront les futures
commandements sanitaires

Ayuntamiento de Madrid



8 JMiilOAD
El puesto de clasificación es el 

puesto de mando en Sanidad
I

Referente a los cometidos del 
P. C. no reina claridad. Voy a 
esclarecerlos. Durante las ope­
raciones de la Sierra, un Jefe 
de un P. C. de Cuerpo de E jér­
cito recibió las siguientes indi­
caciones con vistas a su radio 
de a cc ión : “ Las ambulancias
de las Brigadas quedan a dis­
posición de las mismas; cada 
División pone a tu disposición 
dos ambulancias; con estas 
ambulancias y dos más del 
Cuerpo regulas la distribución 
de heridos a los hospitales del 
Cuerpo; en caso de urgente ne­
cesidad echarás mano a las am­
bulancias de reserva que se ha­
llan concentradas en otro lu­
g a r” .

De que es erróneo el que es­
té repartido entre tres el de­
recho de disposición de los me­
dios de transporte durante la 
lucha ha sido ya tratado por 
otro en las columnas de LA 
VO Z DE LA SANIDAD. Aquí 
son otros aspectos los que 
quiero examinar. Según las in­
dicaciones que arriba se dejan 
copiadas, es el único cometido 
del P. C. la justa distribución 
de los heridos a los hospitales 
pertenecientes a la respectiva 
Unidad. La importancia de una 
exacta distribución de heridos 
a los distintos Equipos Quirúr­
gicos es. desde luego, extraor­
dinariamente grande. Precisa­
mente las últimas luchas en la 
Sierra nos hicieron aprender 
mucho en este sentido. Pero 
con esto no está agotado el ra­
dio de acción del P. C.

Para poder abarcar un terre­
no de lucha se necesita tener 
un sitio adecuado. El Jefe mi­
litar de una operación tiene su 
puesto de mando. Lo escoge 
no demasiado cerca de las prime­
ras líneas, para poder tener to­
das las Unidades cpic de él de­
penden dentro de su radio de 
acción ; tampoco lo escoge de­
masiado hacia atrás, para poder 
tener una comunicación lo más 
corta posible con las Unidades 
que se hallan en la línea de 
fuego. Al escoger su puesto de 
mando tiene en cuenta las vías

de comunicación, tanto para 
adelante como hacia sus lados, 
la posibilidad de poder traer 
reservas de personal y de ma­
terial, etc., etc. Dispone de un 
servicio para comunicar con las 
Unidades propias, con las veci­
nas y con el Alto Mando.

A pesar de la diferencia que 
existe entre un Mando militar

del transporte de heridos ne­
cesita de d o s  suposiciones: 
a) Centralización de todo el 
parque de transportes en una 
sola mano, y b) Comunicación 
constante con todas las Uni­
dades en lucha.

La realización de las dos su­
posiciones que quedan apunta­
das, sumada a una Mano diri­
gente que sepa utilizar en el 
momento dado y con acierto 
las posibilidades que surgen, 
maniobrando conforme a las 
necesidades de cada una de las 
diferentes secciones del frente.

i -

úfñ'

Curso aufi(/ás en el P. C.

y el Mando de la Sanidad, co ­
mo Unidad de ayuda, hay en­
tre ambos Mandos una parale­
la. La Sanidad necesita tener 
también su Puesto de Mando.

Y  ese Puesto de Mando en 
tiempos de combate no puede 
residir en las más o menos con­
fortablemente instaladas “ Je­
faturas de Sanidad ” , ni tampo­
co puede estar junto con el 
puesto de Mando ^lilitar.

Según mi opinión, tiene que 
estar en el P. C. “ El Puesto 
de Clasificación es el Estado 
Mayor de Campaña de la Sa­
nidad” . Voy a demostrarlo.

¿Cuáles son las dos misiones 
decisivas de la Sanidad en la lu­
cha? i) La organización del 
transporte de heridos, y 2) La 
intervención quirúrgica. Ambas 
cosas son dirigidas desde el P. C. 

i)  El buen funcionamiento

2) Una vez emplazados en 
sitios adecuados los Equipos 
Quirúrgicos, hay que utilizar­
los conforme a su capacidad. 
La distribución de heridos a 
todos los Equipos tiene que ser 
regulada desde un puesto cen­
tral, para que no se dé el caso 
de que mientras unos estén so­
brecargados de trabajo otros 
carezcan de él. Y dicho puesto 
central no puede ser otro que 
el P. C., que es por donde pa­
san todos los heridos. El P. C. 
del 18 Cuerpo, del que ya he­
mos hablado, supo cumplir a 
conciencia este cometido du­
rante la ofensiva en la Sierra.

D

zur

G O R Y A N
(Continuará.)

‘ mit d 
Corp 
Verw 
taeler 
die

A  LOS M E D IC O S DE B A ­
T A L L O N

emer
sind

Es absolutamente necesario re­
glamentar el consum o de agua 
en vuestros Batallones. Un día 
se han consum ido en las trin­
cheras más de 34.000 litros, y 
esto no es posible con nues­
tros medios de abastecimiento. 
Vigilad el consum o de agua. 
Que no se desperdicie una gota, 
que puede ser útilísima a otro 

camarada

COM

elevan el potencial de la Sani­
dad. Como ejem plo: El 17 de 
febrero, en medio de las más 
exacerbadas luchas en el fren­
te del Jarama, fueron creadas 
las Divisiones. La 15 División 
se formó de cuatro Brigadas. 
El 18 de febrero teníamos nos­
otros todas las ambulanciás de 
las cuatro Brigadas en una ma­
no. Naturalmente que para lo­
grarlo se tuvieron que limar 
bastantes asperezas, puesto (pie 
se tuvo que quebrar con el se­
paratismo de las Brigadas; pe­
ro el transporte de heridos lle­
gó a ser ejemplar. El Puesto 
de Mando por esto fué el P. C. 
Y en los días subsiguientes ya 
estuvimos en condiciones de 
poder mandar como ayuda a 
una Brigada que se encontraba 
en fuego las ambulancias de 
otras dos Brigadas.

N ofre  Ecole de Ser­
vice Sanifaire

Le 5 de ce m oix, á dix heures 
de matin, nous avons inauguré 
notre premiére ecole de Sani­
dad au poste de Classifícation 
G rozeff. Le médecin chef du 
poste, Capitaine A. P. R odrí­
guez R ey; le chef du Service 
Sanitaire de notre División, 
Dr. Goryan, et le Commissaire 
politique de la División, cama­
rade T oro , ont pris la parole. 
Les chefs des Service Sanitai- 
res des Brigades et les cama­
rades qui seront les professeurs 
ont assisté a l’inauguration de 

l’école
Le manque de temps et de pla­
ce nous oblige á laisser a une 
autre fois una description plus 
étendue de l’inauguration ainsi 
que des fonctions et buts de 

l’école
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U eber die Bestimniung des 
Clas'sificationspostens (P. C.) herr- 
scht keine Klarheit. Ich wili es il- 
lustriercn. Waehrend der Opera- 
tionen in der Sierra bekam der 
Txíiter cines Corps-P. C. folgende 
Weisung ueber seinen Aufgaben- 
kreis: “ Die Ambulanzen der Bri- 
gaden bleiben sur Verfuegung der- 
selben; jede División stellt dir 
zur Disposition 2 Ambulanzen;

[ mit diesen plus 2 Ambulanzen des 
Corps regelst du die Verteilung der 
Verwundeten unter den Hospi- 
taelern des Corps. Bei Not sind 
die Reserveambulanzen, die an 
einer anderen Stelle konzentriert 
sind heranzuziehen. ”

CO M PAN Y’S FIRST AID MAN

¡n transporting a zvounded don’t 
touch him uniwccssary. Don’t ma- 
ke sudden nwvemcnts.

Do yon kiiozv tJiat, carrying- a 
zvounded on a stretcher one stret- 
chcrbcarcr has to start off zvith 
¡lis ñght foot, thc other zvith his 
1cft one?

Die Unrichtigkeit dieser Drei- 
teilung der Verfuegungsgewalt 
ueber die Transportmittel waeh­
rend cines Kanipfes ist sebón von 
anderer Seite in der Voz de la 

^  Sanidad  beleuchtet worden. Hier 
vvill ich etwas anderos untersu- 
eben. Nacb der oben gegebenen 
Weisung ist die einzige Aufgabe 
des P. C. die richtige Verteilung 
der Verwundeten unter den der 
berteffenden Einbeit angeboerigen 
Hospitaelern. Die Bedeutung einer 
riebtigen Verteilung der Verwun­
deten unter dei\ cbirurgischen 
Equipen ist ausserordentlicb gross. 
Gerade die Kaempfe in der Sier­
ra gaben uns daruel)er eine gros- 

.iSe Lebre.. Damit erscbópft sicb 
'cahvT niebt der .A.ufgabenkreis 
J I des P. C.

et de pla- 
ser a une 
ption plus 
ition ainsi 
t buts de

Um ein Kampfterrain zu ue- 
bersehen, niuss man einen entspre- 
ebenden Posteti baben. Der mili- 
taerische Leiter einer Operation 
hat seinen Kommandoposten. J'.r 
waehlt ibn nicht allzuvornc, um 
alie ihm unterstebenden Einbciten

S A N I T A I R E  D E  C O M -  
P A G N I E  !

N ’oublie pas, pendant le com - 
bat, que tu as un poste de gran­
de responsabilité. De ta con- 
duite dépend la vie des cam a­
rades blessés. Sois le premier 

a leur venir en aide

in scinem Aktionsradius zu baben, 
und nicht allzu binten, um die moeg- 
lichst kuerzeste Verbindung mit 
den Kaempfenden Einheiten zu 
unterbalten. Er beruecksicbtigt bei 
der Auswabl ’seines Kommando- 
ixjstens die Kominunikationswege 
sowobl nacb vorne, wie zu seinen 
Nachbaren, die Moeglicbkeit der 
Zufubr von Reserven an Men- 
schen und Material usw. Er bat 
einen Apparat zur Verbindung mit 
den Truppenteilen, mit den Nacb- 
bareinbeiten, mit dem boheren 
Kommando.

Trotz der Versebiedenheit zwi- 
seben einer militaeriseben Leitung 
und der Leitung der Sanitaet ais 
einer Hilfseinbeit, besteht zwischen 
beiden eine Parallele. Die Sanitaet 
muss aucb ibren Kommandoix)s- 
ten baben. Er kann in der Kampf- 
zeit nicht sein in den mebr oder 
weniger bequem eingericbtc'ten 
“ Jefaturas de Sanidad” , er kann 
aucb nicht zusamicnfallen mit dem 
militaeriseben Kommandoix)sten. 
Er ist, meiner Meinung nacb. 
im P. C. Der Klassifikationspos- 
ten ist der Fcldstab der Sanitaet. 
Icb will es bewcisen.

Was sind die entsebeidenden 
zwei .\ufgaben der kaenipfenden 
Sanitaet ? Die Organisierung ;

1) des Verwundetentransi>or-
tes und

2) der cbirurgiseben Milfe. 
Beides gebt von P. C. aus.

i) Ein gutes Funktioneren 
des VerwundetentransiKjrtes bat 
zwei Voraussetzungen. a) Zentra- 
iisierung des ganzen Transjwrt- 
l-'arkes in einer Hand; b) laufen- 
de Verbindung mit alien Sani- 
taetsi)unkten d e r  kaempfenden 
Einheiten. Die Erfuellung dieser 
beiden Voraussetzungen plus eine 
verstaendige Hand, die sicb der 
daraus ergebenden Moeglicbkeiten 
ricbtig bedienen kann, indem sie 
entsprecbend den Beduerfnissen 
der einzelnen Frontabsebnitten 
manoevriert, potenziert die Leis- 
tiuigsfaehigkeit der Sanitát. Bei- 
spiel: Am 17. Februar mitten in 
den erbitterten Kaempfen am Ja- 
i'ama, wurden die Divisionen ge- 
schaffen. Die 15. División wurde 
aus 4 Brigaden gebildet. Am 18. 
Februar batten wir alie Ambulan- 
zen der 4 Brigaden in einer Hand. 
Und in den Jiaecbstfolgenden Ta- 
gen waren wir sebón im Stande, 
einer Brigade, der im Kampfe 
stand, die .A.mbulanzen von nocb 
zwei Brigaden zu Hilfe zu schi- 
ekíen. Es gingnatuerlicb nicht obué 
Haerte ab, der Brigadeseparatis- 
mus musste gebrocben werden. 
. :̂ber der Verwundetentransport

wurde vorbildlich. Der Komman- 
doiK)sten dafuer war der P. C.

Die cbir. Equii>en, einmal rich- 
tig plaziert, muessen gemaess 
ibrer Kapacitaet belastet werden. 
Es muss von einer zentralen Stel- 
lo aus die Verteilung der Ver­
wundeten unter den Equipen re- 
guliert werden, damit nie eine 
Hand untaetig bleibt, waehrend 
andere ueberlastet sind. Diese 
Stelle kan nur der P. C. sein, 
wo der ganze Verwundetenstrom 
durchlaeuft. Der sebón erwacbn- 
te P. C. des 18 Korps ist waehrend 
der Sierra-Offensive mit dieser 
Aufgabe sehr gut fertig geworden.

G O R Y A N

(IVird fortgesctst.)

TO  B A T A L L IO N  D O C TO R S

The use o f water in your ba- 
tallion must be carefully con- 
trolled. M ore than 34.000 litres 
were used up in one day in the 
trenches. It is impossible to 
provide water under these con- 
ditions, with the means we dis­
pose of. W atch the use o f wa­
ter. D o not Waste a single drop; 
it may be useful to som^e other 

comrade

V>'

TAC
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hn el jardín de la Casa de Reposo de nuestra Dizdsión

Die Sanitaetsschule schafít die
zulíuenítigen Sanitaetskommandanten
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AVENTURAS DE GARBANCITO EN SANIDAD
V I I I .  L A  S A N D ÍA  Y L A  F IL O S O F ÍA

Cuentan de Garbancito que un día, 
tan mal de apetito estaba, 
que sólo se sustentaba 
con melones y sandías.

¿Habrá, entre sí, decía, 
otro más desgraciado que yo?

V cuando el rostro volvió 
halló la respuesta viendo

Recuperación para el frente de antiguos 

heridos y enfermos evacuados a retaguardia

Desde que comenzó la guerra, 
o para hablar con más propiedad, 
desde que nuestro Ejército co­
menzó a organizarse al estilo de 
las poderosas máquinas guerreras 
contemporáneas, vino a ser este 
l)roblema una pesadilla constante 
l>ara los mandos, tanto militares 
como sanitarios.

Sabido es qué un número muy 
considerable de los que se eva­
cúan, enervados por la vida mue­
lle y regalada de la retaguardia, 
oponen una tenaz resistencia a 
reincorporarse a sus Unidades, y 
cuando no se pierden por aldeas 
y villorrios, lo que es harto fre­
cuente, suelen agazaparse en hos­
pitales sin control, generalmente 
del pueblo de su naturaleza, em­
pleando las tretas y argucias más 
ingeniosas en complicidad con el 
Alcalde o el Médico rural, para 
prolongar una herida tiempo ha 
curada, o ixira alargar el trata­
miento de una enfermedad que ya 
liquidó con liolgura su convale­
cencia.

Este problema, naturalmente, no 
es de esta guerra: es de todas las 
guerras. Gran parte del Ejército 
rumano perdió asi un número bien 
considerable de sus contingentes 
cuando la campaña de la Buko- 
vina, y creo que, incluso Ingla­
terra, hubo de emplear medidas 
drásticas i>ara acabar con inci­
pientes abusos de este género.

Pero así como en esos ¡xiíses, 
o en la mayor parte de ellos, el 
mal se resolvió con relatEa faci­
lidad. porque se enfocó debida­
mente, en España todavía en la 
hora actual no hay nada, no digo 
ya resuelto, mas ni siquiera en­
focado. Cierto que, en nuestro 
Ejército, si no recuerdo mal, fun­
cionan dos oficinas de informa­
ción ; tres, para ser rigurosamen­
te exacto; pero la labor de esas 
oficinas, aparte de ser inconexa y 
deshilvanada, resulta totalmente 
ineficaz, porque no se ha enfocado 
el asunto con la amplia magnitud 
que merece.

La Sanidad y los mandos mili­
tares de la Brigada a que perte­
nezco palparon todas las fases de 
este'problema, y ante la angustia 
de ver mermados cada vez más 
sus efectivos por un mal por lo 
visto sin remedio, iniciaron una 
labor iKircial, naturalmente, pero 
coronada por el éxito, sin duda 
en recomi)ensa al entusiasmo con 
(pie, desde un principio, se aco­
metió.

T,a Sanidad de la X V III Bri­
gada no pierde nunca el contacto 
con sus evacuados; no importa 
que éstos liasen maliciosamente 
por tíxlos los hospitales o ixir to­
dos los Municipios de la España 
leal; allí donde va un evacuado 
de la X V III Brigada llega in­
mediatamente un oficio al Alcal­

de, al Comandante de la plaza o 
al Director dd hospital inqui­
riendo noticias de su salud y de 
su situación actual. Las respues­
tas recibidas se condensan en un 
fichero, ya bastante voluminoso, 
cuyas historias parciales no se 
cierran sino con el alta, con la 
inutilidad total o con el falleci­
miento del interesado.

Como comprenderá el lector, la 
labor de “ localizar” a un evacua­
do, eje de nuestro sistema, es harto 
l>enosa. Frecuentemente, y por la 
complicidad que antes señalamos, 
aquellos a quienes nos dirigimos 
por noticias nos niegan su res­
puesta, o lo que es harto peor, 
nos la dan en forma tan malicio­
sa que más nos sirve de enredo 
que de aclaración. Mas, ni siquie­
ra en estos casos, deja de locali­
zarse al interesado.

Una vez localizado el presunto 
recuiwrado se pasa el asunto al 
“ brazo secular” , en este caso la 
Jefatura Militar de la Brigada, 
la cual interesa un certificado del 
Médico del pueblo que explique 
la situaci(>n actual de la herida 
o enfermedad de que se trate; 
nosotros, a la vista de la respues­
ta, nos decidimos—siempre por 
medio de la autoridad militar—a 
citarle a nuevo reconocimiento 
médico en nuestro Puesto Cen­
tral de ScKorro, paso ya, como se 
puede suponer, inmediatamente an­
terior y previo a la recuperación. 
Muchos, conviene advertir este 
detalle como hecho sintomático, 
acusan su alta en el Batallón sin

por Porras

que un cerdo se iba comiendo 
todo lo que al suelo arrojó.

(Continuará.)

pasar por nuestro Puesto Central, 
i Honroso pudor!

F. R U IZ  C A L V E Z

¡U N  H E R ID O !

Tal es, en términos generales, 
desprovistos de todo detalle, cómo 
hemos corregido nosotros los abu­
sos de los evacuados. ¿Labor cier­
tamente empírica y machacona ? 
Cierto. Pero no hay otra. Cuando 
los evacuados de todas las Briga­
das sientan sobre sí, como una losa 
implacable, que su rastro no se 
pierde, sino que es seguido paso 
a paso por las autoridades de su 
Brigada, en comunicaciones dicta­
das en términos firmes, mas no 
exentas de un cariñoso interés por 
su salud, se habrá resuelto—Iiasta 
tanto no se cree un remedio más 
científico— uno de los problemas 
más graves de nuestro Ejército.

Un convoy de ambulancias se 
dirige a X , en el frente de A ra­
gón. La aviación fascista apa­
rece. Los conductores y el per­
sonal se “ cam ouflan”  conve­
nientemente. El convoy es bár­
baramente bom bardeado y la 
aviación marcha.

Rápidamente rebuscan unos 
y otros. Todos están ilesos. ¿ Y  
el doctor F. ? Aparece a lo lejos 
y trae sangre en la cara. Todos 
corren. El doctor F. sonríe. ¡ Al 
tirarse a tierra, se ha reventado 
un forúnculo del lóbulo de la 
oreja derecha!
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